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RELIEVES 

JS&.- y¿/7¿? c/e Ja inañaija 

El hecho cumbre del momento, lo 
c<Histituye la dimisión de ifta, Luis Rio 
mero de/ cargo de Alcalde de nuestra 
ciudad. 
, Suenan varios nombres para susti­
tuirle, pSro pfiírece que hay alguno con 
más probabflidades de éxito. Sea quien 
fuere, celebraríamos que el designado 
contase con la c<mf ianza die tirios y tro-
yanos.,Adi)más en estos momentos de 
gravedad st^perla^va» «ijKudbre «em 
rija ]o3 destinos de CartageiHi éíbé fcér 
ner ahipl'as con^ciones ce sermidad, 
alteza de miras, historia intachable y 
enttrgia sin tasa. • 

Son tan interesantes, tan vitales, los 
prob^mas que nos abruman, que t o ^ 
prudlencia es poca, y toda impremedita­
ción, suicida 

K > n w i # i 

^€»m.6is esifiafioloa 

Catalttiío g la política 
España está en el crisol. Durante mu 

chcis años ha existido un manifiesto di 
voiTQO.entre el espíritu castizo español-
representado por su cultura y sus anhe 

vincuilado en las caducas formas exter­
nas de • sus organismos, en la personifi­
cación de la soberanía en dinastías ex­
tranjeras, ignorantes y degeneradas y en 
el .cretinismo retrógado de las tenden­
cias impuestas desde la cúspide del Es­
tado a toda la \'ida pública de la Na­
ción. 

Esc divorcio es la causa jjrimordial del 
alto que en la vida del progreso y en el 
concierto de las naciones prc>ccres había 
sufrido España; y en él se hallan los 
orígenes de los trastornos padecidos por 
el cuerpo nacional en los últimos tiem­
pos. 

España estaba regida por unos grupos 
de ineptos, incapaces de toda visión, co­
nocimiento 3' .solución profundos de las 
cuestiones internacionales; defensores a 
ultranza del staitu^uo interno, que ase 
guraba la estabilidad intangi'ble de sus 
privilegios inicuos. España, nación ge­
nerosa y culta, e.sitiaba gtobernnda por 
pillos y asnos. El divorcio no solo era 
inevitable, sino honroso. 

En lo exterior, la situación desairada 
del país no podría rehabilitarse mientras 
la Nación progresiva no desbordase al 
Estado arcaico. En lo interior, la pugna 
entre el civismo nacional y la contumacia 
analfabeta de los gobernantes tenía que 
producir, como produjo, una aglomera­
ción de problemas y dificultades de solu­
ción imposible. Inconscientemente se cre­
yó resolverlo'todo con la Dictadura, ale­
gre y pródiga, de Rrimo de Rivera y su­
cesores, pero los escándalos dictatoriales 
ahondaron la divergencia, acrecieron los 
trastornos y provocaron, al fin, una con­
junción de todas las fuerzas nacionales 
para luchar contra la tiranía monárqui­
ca. 

El resultado, todos lo conocemos. Es­
paña ha recuperado su propia soberanía, 
en condiciones (|ue no por ser únicas 
deben asombramos, ya que, en realidad, 
han sido el proéocto lóg*eo de sttmad»-
rez, ptoh'tita y social. E inmediatamente 
ha comenzado la transformación de sus 
organismos y leyes fundamentales para 
adoptar unos y otras a la orientación y 
contenido modernos de su espíritu avan­
zado. , ., 

España está en el crisol de su resur­
gimiento. Con los eternos y excelentes 
vaíores que forman la esencia de su ca­
rácter ha de rehacer, por sí misma, su 
estructura orgánica y funcional. En esta 
labor, uno de los principales y mas, com­
plejos aspectos a que ha de atender es 
el del reconocimiento de las libertades 
que reivindican varias regiones, entre las 
cuales, y destacando fuertemente por ¡su 
perspnallidad histórica y actual, está Ca­
taluña'. 

¿ A qué aspira Cataluña ?. i Qué títulos 
o derechos alega?. ¿Cuál es su poeición 
en el presente momento español?. Veá-
moslo someramente en el más apasionan- . 
te de sus aspectos, el polítioo. 

Cataluña quiere obtener, una amipJísi-
ma autonomía político-administrativa, 
dentro de la República Española. Fuera 
de su territorio es vulgar la creencia de 
que ello obedece al exclusivismo de su 
carácter, a la convicción de una hipoté­
tica superioridaid, quizá a su desafecto 
por España. La posición catalana, en 
cuyo sub-cojiisciente no negónos .que in 
fluyan acaso estas causas, prescinde en su 
aspecto oficial de estas interpretaciones 
y presenta la cuestión en términos que 
considera mudio más fundamentales. 

Cataluña parte, para legitimar sus as­
piraciones, de dos postulados conceptua­
dos por sus portavoces como inmutables 
y básicos. Uno, su personalidad y ante­
cedentes históricos. Otro, lo que '̂ lláma, 
según frase de Cambó, el hecho diferen-
fial (el fet diferencial). • -

Al desmanbrarse Cataluña de los do­
minios carolingios por el esfuerzo de siis 
prqjios hijos (manes de Wifredo el Ve­
lloso), pasó a constituir una nacionalidad 
independiente, situación que conservó ají 

(Alfonso de Aragón y Petronila de Ca­
taluña), la Confederación Catalano-Ara 
gonesa. Unidos después los Estados pen­
insulares en las personas de los Reyes 
Católicos y sus desicendientes, dice Cata-
hma que la unión lo fué sólo legalmente 
de la persona del soberano, pero no de 
los Estados, que continuaron indepen­
dientes entre sí, de la misma manera que 
ocurrió entre España y Almania bajo 
Carlos I. 

Aduce Cataluña que los primeros Atis 
trias debieron entenderlo así cuando con­
vocaban |X)r separado las Cortes caste­
llanas, de /las aragonesas o catalanas y 
aplicaban en cadh territorio su legisla­
ción peculiar al amparo de sus organis-
jnoK e institlidomes tradjcionaleís, que 
conser\'aron. Y solo una costumbre vi­
ciosa en contrario, ayudada por la con­
formidad tácita que trajeron lois nuevos 
tiempos ante el deslumbramiento produci­
do por el e;>plendor castellano de los si­
gilos XVT y XVII, hizo a todos olvidar 
los términos exactos de .la unión, no de 
los Estados, sino de las personas de sus 
reyes, para convertir en creencia general 
y en aspiración de la Monarquía absolu­
ta, la de que España era un Estado uni­
tario. 

Con arreglo a ejsta versión del Pasado 
—recientemente calificada por Unamuno 
de falsificación histórica—^Cataluña se 
considera un Estado que el absolutismo 
de Austriaa y Borbones incorporó inde­
bidamente y ix)r la fuerza de las arma^— 
revueltas de Felipe IV y guerras de Fe­
lipe V—no a España, sino a Castilla. Por 
eso afirma que siempre resonaron voces 
catalanas en protesta de tal hecho, que 
adquirieron ecos de unanimidad al des­
pertar lo que llaman espíritu catalán, dor­
mido pero no muerto. 

El hecho diferencial lo esgrimen como 
confirmación de su tesis. Castilla y Cata­
luña difieren en idioma, literatura, legis­
lación, eafíSietSf. Lá diféreiída es tan ftl-
dical que no han bastado a borrarla ni 
los esfuerzos "manu-militari" del Conde 
Duique de Olivares y los validos de Fe­
lipe de Borbón, ni variosi siglos de con­
vivencia bajo él signo de la hegemonía 
castellana. Y hoy, subsisten-y se desta­
can, con más vigor que nunca, el idioi-
ma, la literatura, la legislación y el carác 
ter catalán. La persistencia del hecho di­
ferencial la estiman como demostrativa 
de que constituyen una nacionalidad 
fuerte, propia y distinta de la castellana, 
si bien eclipsada 'por esta durante algunas 
centurias. 

Cataluña, pues, se considera origina­
riamente una Nación, y, como e& natural, 
con todos le» derechos ineJterentes, a la 
plena soberanía. Pero... 

.. .Cataíuña ne quiere la independiencia 
y separadón de España. Esos mismos si­
glos en que han avanzado, hermanadas, 
por el cam.ino de la Historia, han demos­
trado que el hecho diferencial no excluye 
la similitud de temperamentos, han sus­
tituido algunas antiguas instituciones au­
tóctonas por otras generales de tipo mo­
derno, han creado una fuerte coíniaii-
dad de intereses, han dado lugar a cruces 
y fusjones de familias y sangre de ambas 
«rtzas—(multitud de eatalaáistas "̂ĉ st̂ 'Htan 
¡apeillidos castellanos, Catrascó, yallejo, 
"Martínez, Carrión—y haft dado vida, en 
fin, a tangibles vínculos de fraternidad 
que en los actuales momentos de efusión 
resurgen y se imponen por encima de 
discrepancias y apasionamientos. 

Dentro de la Unidad española y acep­
tando sin violencias ni reservas la per­
sonalidad su'perior de España, se quiere 

•la máxima libertad para el gobierno y 
régimen interno de la región. Y como 
'índice de los extremos a que se haga ex-
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EL CORAZÓN NO PIENSA 
PM- JOAQUÍN ROMER0 MARCHENT 

La región (¿) catalana, ha votado, 
puede decirse que por unanimidad, su 
Estatuto; es decir .Cataluña se ha pues 
to en pié. Mejor hubiese sido que sé 
hubtese seníado, por nosotros que jic 
^1Stetfefee"^PaáfÍMtaJ^e' Lo^ espg 
ñoles, los netamente españoles que 
amamos por igual a todas las regiones 
de España, sentimos el dolor de que 
una región cualquiera pueda adoptar 
una postura ihcómoda, que un día la 
acarree serios perjuicios en su buena 
marcha. Creemos que España no debe 
tolerar que ninguna de sus hijas se vea 
en un día dado en el trance de tener 
que sucumbir víctima de actitudes pre 
tenciosas y de fueros Poco equilibrados 
España, es siempre España, y no puede, 
ante k mala Ley de sus hijos abando­
narlos a los amargos trances de que se 
defiendan por sí solo s . 

Autonomía bueno, Pero esta auto­
nomía no puede estar sujeta al benefi­
cio de todas las ventajas sin arrostrar 
,algún inconveniíjnte. 

El Sr. Maciá, con motivo del resulta­
ndo de la votación del Estatuto, ha di­
cho que ningún poder humano podrá 
oponerse a la voluntad popular del pue 
blo de Cataluña. Es decir, el S.r. Maciá 
nos había d€ la voluntad y del Pueblo 
como si a,mbas cpsas fueran agenas al 
interés general de España. Hace mal 
el señor Maciá en persistir en el sanfa­
són de la libertad de Cataluña va uni­
da a la libertad de España y si en Ca­
taluña han existido más de doscientos 
mil votantes, no podemos olvidar que 
grandes masas populares catalanas se 
han congregado muchas veces ante el 
Pakcio de Pedralves para victorear a 
los destronados soberanos de España. 
Si aquella monarquía fué la causa y orí 
gen de las ambiciones independientes 
catalanas, esta Repúidica española de 

hqy que llegó dispuesta a todas las con 
ceiiones justas y que ha abierto las 
(veiltanas al horizonte de todas las liber 
tades, bien merece que los pueblos cul-

nárion de regiones—la comprensión y 
el amor, por el reconocimiento de sus 
virtudes. Virtudes nacionales que tien­
den a hacer de España un pueblo in­
dependiente y grande, ancho de fronte­
ras y ancho de corazón y de espíritu. 
Por eso, ya que grandes masas catala­
nas, acaso las mismas que acaban de 
votar el Estatuto, vitorearon por las 
Ramblas a los soberanos destronados, 
no es elegante que ahora, cuando Es­
paña está resuelta a conceder todo lo 
justo y a contribuir a todas las satis­
facciones románticas de las patrias chi­
cas, venga el abuso en las calificaciones 
que puedan dar lugar a la sospechosa 
de una desmembración en el sentido na­
cional. El imundo nos contempla y no 
es justo que quienes tuvieron resigna­
ción para soportar calladamente ocho 
años de Dictaduras, en los primeros trs 
meses de libertad, se tiren a la calle 
para pregonar su independencia, que 
nadie les regatea, pero que el abuso y 
los juicios conceptuosos pueden dar lu­
gar a una incomodidad nacional poco 
conveniente.para ef porvenir de todas 
lias regiones. Hay ejemplos que pueden 
resultar funestos, si llegamos a ellos 
por procedimientos Poco cordiales y po 
co reflexivos. La buena educación co­
lectiva es más necesaria que nunca en 
estos momentos. 

Madrid, espera, contempla y no en­
juicia. Porque Madrid es el corazón de 
España y el corazón solo sabe sentir y 
amar. El juicio se queda para el pensa-
miétito. Y todavía no hemos aprendido 
a pensar con el corazón. 

Reportaje polítloo-literarlo 
)x=x( 

por CESAR GONZÁLEZ RUANO 

tensiva la potestad regional se ha redac­
tada el Estatuto de Cataluña, que será 
ante las Cortes Constituyentes el expo-
nente de la voluntad casi unánime de 
ios catalanes. S^o vendrá Tepaáiaáo por 
un pequeño núcleo de gentes de orden, 
temerosas de los excesos a que el pacto 
entre catalanistas y sindicalistas pueda 
dar l i^ar ; y por otros dos sectores, bien 
definidos, los catalanes centralistas—sol­
dados de las legiones dictatoriales—y los 
intransigentes del catalanisn». 

Los centralistas permanecen callados. 
Los intransigentes hablan por boca de 
sus órganos en la Prensa. En el periódi­
co "Nosaltres Sois" (Nosotros solos) se 
anunció que los "reconsagrados" no vo­
tarían el Estatuto por ser una dejación 
de los deredios patrióticos. El semanario 
"L'Hora" (La Kora- insertó «piprayecto 
de Estatuto que, traduddo írttegríímente 
dice así: "NUESTRO ESTATUTO: 
Artículo único: Cat8.1uña tiene el dere­
cho de organizarse como le dé la gana" 
(textual). 

José Gaya Blázquez 

Barcelona, Julio, 1931. 

UNA INíGIATIVA 

Nueva colaboración 
REPÚBLICA vé enriquecida su ^ -

l i de colaboradores con la firma del 
eoitisimo «dbogado cartagenero resi-
<iento en Barcelmia D. José Gaya 
Bláz<|uez. 

Par^ mudios s«rá un descraiocido. 
Más Isidro Pérez, Rodríguez Cánovas, 
Lozano, Isidro Juan, toda la genera­
ción idy* "nuevo siglo", en fin, podrá 
testimonicur lo extraordinario del talen 
to de nuestro colaborador, y lo inmen-
;SO de suV^ondad y claridad de juí<:io. 

Entre hoy y mañana en dos artícu­
los titubados "Cataluña y la política", 
Pepe Gaya expone con sencillez diáfa­
na, con mano maestra, d v«rda¿«cro es 
tado de la opinión catalana y las re-
flexicmes que le sugi«-e la próxima dis-

'̂ GUsión de su Estatuto. 
¡ Nuestro lectores podrán juzgar por 

sí mismos la gran cantidad de periodis 
ta q¡ae), b a ^ la peculiar modsstia del se­
ñor Gaya, se esconde. Y es/ieramos que 
coi|«io«dtros, desearán que la co/abora-
cirái céntiniie en forma periódica e ini*) 
t»|inii|}|da. 

Entre Fivarios ei^Herítos; militares )• 
marinoíi hftisurgiiior la idea de efectuar 
un festívftl! a-r beiiefidp de ios obreros 
paradesv . ; % ; ;... 

La -iniciativa a tenMo grata acogida 
en las autoridades de Marina y Guerra 
por lo que será llevada a la práctica 
rápidamente. 

Preten(íeñ los organizadores rodear 
el festival de grandes alicientes, con el 
fin de que la recaudación sea la mayoi 
posible. 

Felicitamos a.los iniciadoíres de esta 
idea por su bello gesto, en favor del 
obrero. Parado. 

FABVAOIA NUEVA 
DEL LODO. 

Plaza San Francisco, 21 
Teléfono n.° 1.226 

CARTAGENA 

Totana pide a?rua 
Madrid, i m. 

Hoy ha llegado a esta capital una co­
misión' de fuerzas vivas de Totana, pi­
diendo se active el abastecimiento de 
aguas para aquella población. 

MEDIAS CONVERSACIONES CON 

EL PRESIDENTE DE LA CÁMARA 

De antiguo me viene una culta asis-
'«teiKM ̂  ¡mención a. la l^>or de este hfxa-
bre; a su expresión escrita y hablada; al 
amplio gesto, en fin a don Julián Bes-
teir©. 

Creo que en él se suman muchas de las 
exponentes que forman la auténtica per­
sonalidad del hombre público, de aquél 
que sobre el mapa social orienta , muere 
y tiisciplina orientado, dinámico y disci" 
pliríado, las exigencias políticas y vita­
les de una masa. 

Puede encontrarse la vida pública en 
quien puede mostrarnos una vida pri­
vada. Aquí, la vida del hombre público 
Julián Besteiro, es una frente inclinada 
sobre un libro, una voz entrenzada cons­
truida, en las polémicas de las asambleas 
del Partido, un espíritu militante, una 
valuntad hecha en la cultura del do­
minio, en la fé de la educación. 

Besteiro ha revelado en los días-que 
llevaimos de Parlamento una nueva y 
bien acusada personalidad. Con ener­
gía, con discreción, con criterio hace 
de Capitán de la Asamblea. 

—¿ Y este entrenamiento ? Porque, 
perdone usted la sinceridad amigo Bes 
teiro, pero me parece que el talento, la 
rapidez comprensiva, etc. no tiene na­
da que ver con un practicismo de vieja 
política, con una costumbre;.. .- -Uc»-

Besteiro sonríe. 
—Ser Socialista es ser Parlamenta­

rio.. Esto es : Tener una frecuentación 
continua del trasiego de una reunión. 
Probablemente es el Partido Socialista 
el que ha verificado más Asambleas y 
más asambleas orientadas en un sen­
tido de alta discusión de polémica so­
bre muchos problemas... Descontando 
por supuesto con que naturalmente no 
es uno, nuevo en el Parlamento... 

—^Desde luego. Me refería a varios 
perfiles de madurez, de exactitud. De 
amor también. Me dá la impresión de 
que ha tomado usted su puesto con ver 
dadero cariño como una expresión au­
téntica de algo que no es precisamente 
deber, sino placer. ¿Es así? 

—Sí, es así. No hay en mi concepto 
ningún espectáculo parecido a la dia­
léctica, a la lucha oratoria, a las inte­
ligencias encontradas al servicio de 
distintos intereses, que se encuentran 
en un terreno de honor parlamentario. 
De la discusión, del duelo mental, y 
verbal, nace la luz. Desgraciado, amigo 
mío, del que no pueda contrastar su 
pensamiento, sus convicciones con otra 
condiciones, con diferentes y aún con­
trarios modos de pensar. 

Estoy con don Julián Besteiro en 
su casa de la calle de Miguel Ángel. 
Un despacho cordial, claro, con están 
terías repletáis de libros en rústica, 
libras que tienen todos ellos un aire 
batallador, de libros que sirven no pa­
ra decorar sino para leerse, que es 
para lo que no suelen sevir los libros 
de los despachos que umo visita. 

Besteiro está aquí encajado en su 
decoración. Toda su persona produce, 
en la contemplación periodística, esa 
idea de "hombre claro" de, "hom­
bre que tiene la difícil sencillez". Es­
cribiendo ha producido casi siempre 
la impresión contraria. 

Yo me lo explico bien. El proceso 
idiomático de quien tiene una prepa­
ración y una constitución intelectual 
de tipo filosófico, es clara por denv , 
pero inevitablemente revestida de di­
ficultades en un país donde los libros 
de texto, hasta ahora han sido las no­
velas de amor, "chaise longue" y co­
caína. 

• * • 

Hablamos de sus planes en el Par­
lamento como Presidente de él. 

—^Lo que más me preocupa es dar 
uin plan de trabajo a la Cámara. Esto 
que siendo elemental resulta nuevo t i 
nuestra Hijstoria parlamentaria, las 
Cortes tenían siempre «n abac^ to oí* 
vido su vida pi-opia, su régimen de tra 
bajo y la costumbre de preparar las 
cosas. Hay que fomentar este sentido 
autocrático, preparatorio, personal. 
Hay que conceder una gran importan 
cia. a las Comisiones ministeriales y 
a tantas otras cosas abandonadas por 
la preponderancia simple de otros fac­
tores cultivados que son complementa 
ríos, pero no únicos en una Cámara 
modernamente orientada. Poner a ca­
da persona en su sitio a cada perso­
na en su lugar. Formar en suma, am­
biente, cultura a lo que después ha áv. 
discutirse. No ir a ciegas dejándose 
resbalar los problemas por las pala­
bras que van saliendo. Creo que hay 
muchos elementos aprovechables, pe­
ro muy pocos elementos aproí'echa-
dos. 

^ * » 

Mi impresión general hasta ahora 
sobre la Cájmara es muy favorable. 
Veo un entusiasmo que antes no exis­
tía. Se aprecia un gran deseo de poe­
tarse, de trabajar. También una deso­
rientación lógica por los muchos ele­
mentos jóvenes, pero es casi agrada­
ble que existan desorientaciones. Qui­
zá sea el mejor modo de UegiT a vn-
cauzar las cosas. 

—La nota del día es el discurso de 
Ortega y Gasset. ¿Cual es su opinión 
generall sobre estas palabras? 

Mi impresión ni necesita se ¡>arti-
cularice en este caso. Como Presiden­
te de la Cámara le puedo decir lo mis­
mo. Un discurso magnífico. 

—-¿Y la alusión que hizo a su mar­
xismo? 

Besteiro hace un gesto expresivo, 
sonriendo con una sonrisa grande y 
fina y mientras su frente se arruga 
con alguna ironía: 

—Yo no he tratado nunca de inyec­
t a r marxismo, pero es evidente que 
hay (jue tratar de todos los problemas 
económicos. De esto no hay duda. 
Tampoco tiene interés el hablar d? 
ello. Lo importante es qiie el señor 
Ortega 3' Gasset se dedique por ente­
ro a la política; ©stó si sería una gran 
cosa, porque en la política miKtantfc 
hacen falta hombres de clara inteli-
g-encia de su importantísima talla 
mental. 

—Ayer mismo él me decía todo lo 
contrario. Ale decía que la misión del 
intelectual era una es¡>ecie de misi.'in 
a.sesora directiva en lo que él v¡ ra 
claro pero de ningún modo debía con­
vertirse en político. 

—Creo que es un error. El literario, 
coino tal literario, el intelectual co­
mo tal- intelectual, cumplen sus fines 
fuera de la política, pero el que se 
asome a ella no debe ser un aficiona­
do, sino un político. Con este pleito de 
los intelectuales y la política sucederá 
en España seguramente lo que ocurr'O 
en la Revolución Francesa: que habrá 
chascos históricos. Allí los que pare­
cían más intelectuales, más puramen­
te literarios, fueron barridos por el 
tiempo o relegados a las antologías 
ai recuerdo de las minorías... En cam 
IMO los hombres de ía Enciclopedia, 
aquellos que en su tiempo fueron tan­
tas veces mirados por encima del hom 
bro.. . Esos, esos son los que quedan, 
porque a sus méritos puramente li­
terarios debieron la intervención en la 
formación de una conciencia nacio­
nal. 

SELLOS DE CAUCHU en k 
Imp. VIUDA M. CARRERO. Jara 19 


